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  NUEVOS Y VIEJOS RETOS EN EL MARCO DE LA SEGURIDAD INTERNACIONAL


  María Isabel García García1


  Septiembre, 2019


  1. EL CONCEPTO DE SEGURIDAD Y SU EVOLUCIÓN


  La Real Academia de la Lengua Española define el concepto de ‘seguridad’ como «cualidad de seguro» e interpreta este adjetivo, a su vez, como algo «libre, exento de riesgo, que ofrece confianza y que es firme». Un ciudadano seguro, sería, según este mismo diccionario, «aquel que vive una situación de tranquilidad pública y que goza del libre ejercicio de sus derechos individuales». Tradicionalmente ha sido el Estado el encargado de garantizar este ambiente de sosiego a sus residentes, sin embargo, el concepto ha ido evolucionando a lo largo de los años.


  El filósofo inglés Tomas Hobbes fue el primer autor que muestra su preocupación sobre la seguridad. Hobbes argumenta en su obra más importante, Leviatán, que los hombres deben estar sometidos a un ‘contrato social’ que garantice la protección de los individuos y el bienestar general ya que solo de esta manera se puede asegurar el progreso. Unos siglos después, el considerado padre de la filosofía moderna, Immanuel Kant, sostiene que la vía para alejarse de la violencia es a través de un marco legal internacional al que deben plegarse los estados para evitar la violencia.


  Estas dos principales interpretaciones sobre la consecución de la paz han dado origen a diferentes modelos teóricos a lo largo de la historia. Así, por ejemplo, se ha evolucionado desde un enfoque puramente militar en el siglo xx con la conocida como ‘Defensa Colectiva’ y caracterizada por una visión clásica de seguridad nacional y de integridad del estado, hasta un concepto interdisciplinar en el siglo xxi, cuya base y fundamento gira alrededor de la persona humana. Este modelo, bautizado como ‘Seguridad humana’, fue promovido por las Naciones Unidas en 1994 y su postulado en búsqueda de la estabilidad pasa por conseguir «respuestas centradas en las personas, exhaustivas, adaptadas a cada contexto y orientadas a la prevención que refuercen la protección y el empoderamiento de todas las personas y todas las comunidades»2.


  De esta manera puede observarse que se ha avanzado desde un enfoque colectivo a uno cada vez más centrado en las necesidades individuales. Esta evolución del concepto de seguridad, así como la interpretación que han hecho de él las instituciones que copan el panorama internacional, ha ido sujeto a la emergencia de diferentes riesgos a lo largo de la historia. Así, para poder tener una respuesta que logre atajar los peligros que preocupan a la ciudadanía es necesario conocer a qué nos enfrentamos en la actualidad.


  1.1. Desafíos globales en un mundo interconectado


  La caída del muro de Berlín y la consiguiente desaparición de la Unión Soviética trajo consigo una serie de cambios rápidos y dramáticos que inauguraron la conocida ya como era de la globalización. Los avances tecnológicos y científicos que hicieron posible el adentrarnos en este nuevo proceso han propiciado un mundo cada vez más interconectado y plural. Sin embargo, estos cambios también han traído consigo consecuencias negativas para la población y una serie de desafíos con los que la comunidad internacional debe lidiar para aspirar al tan ansiado bienestar social.


  Uno de estos grandes retos es la crisis migratoria. En los últimos años Europa ha tenido que responder ante el mayor número de desplazamientos que se tiene constancia desde el final de la II Guerra Mundial (European Parliament [EP], 2019). El Informe Anual de Tendencias Globales elaborado por las Naciones Unidas (ONU) recoge que alrededor de 70.8 millones de niños, mujeres y hombres tuvieron que abandonar su hogar por la fuerza en el año 2018. Se trata de la cifra más alta registrada en los casi 70 años de historia de la organización. Casi el doble de personas que hace 20 años y 2,3 millones más que el año anterior (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los refugiados [UNHCR], 2018). Para hacerse una idea de la magnitud de seres humanos vagando sin destino fijo, un dato: el número de gente que ha tenido que abandonar su hogar huyendo de cualquier forma de violencia es ligeramente superior a la población que alberga Tailandia.


  Europa registró su récord migratorio en los años 2015 y 2016 como consecuencia del conflicto desatado en Siria e Irak. Entonces, más de un millón de personas consiguieron entrar en el viejo continente por mar. Unos años más tarde, en el año 2018, esa cifra se había reducido drásticamente a 116.647 personas. Sin embargo, la ruta del Mediterráneo sigue siendo una de las más mortales para los migrantes irregulares. Un total de 2.277 seres humanos murieron o desaparecieron en 2018. Una cifra dramática pese a que se trate de casi mil personas menos que en el periodo anterior (EP, 2019). El año más negro corresponde al 2016 cuando más de 4.500 migrantes perdieron la vida o desaparecieron bajo las aguas del mar (Organización Internacional para las Migraciones [OMI], 2018).


  La mayoría de los hombres, mujeres y niños que emprenden esta ruta huyendo de los desastres de la guerra lo hacen desde países tan dispares como Siria, Marruecos, Afganistán, Nigeria, o Sudán (UNHCR, 2019). En el año 2016 eran las costas de Italia las que más migrantes acogía, 181.000 es la cifra que corresponde a ese periodo. Un año después se apreciaba un ligero descenso con 119.369 personas llegadas a su puerto (Statista Research Department, 2019). Sin embargo, estos números dan un vuelco a partir del año 2018 y España se convierte en el mayor desembarco de Europa con 65.400 personas acogidas en comparación con Italia, cuya cifra cae a los 23.400 (UNHCR, 2019). Llamaría la atención estos números si no fuera por el controvertido acuerdo que el gobierno italiano alcanzó en Libia, el gran puerto de salida hacia Europa, para ayudar a los guardacostas a interceptar a los migrantes que salen del país africano (Martí, 2018, 28 de agosto; National Public Radio [NPR], 2019, 3 de enero).


  Y es que tras la ejecución de Muamar el Gadafi por una turba formada por sus propios conciudadanos en octubre de 2011, el país se ha convertido en una espiral de violencia en el que varias milicias y grupos terroristas se disputan el control del Estado. El caos campa a sus anchas y la seguridad brilla por su ausencia, una circunstancia que han sabido aprovechar las redes criminales para instaurar un mercado de esclavos en pleno siglo xxi, sostenido gracias a la llegada de migrantes (Trafficking in Persons Report [TIP Report], 2019). En noviembre de 2017 la cadena CNN destapó el escándalo mostrando imágenes de una subasta de hombres en Trípoli, en su gran mayoría subsaharianos secuestrados en su camino hacia el viejo continente (Elbagir, 2017, 14 de noviembre). El precio que alcanzan estas personas en el mercado no suele superar los 400 dólares y su suerte está unida al trabajo forzado o al tráfico sexual (TIP Report, 2019, 116). La OMI calcula que hay más de 700.000 migrantes varados en el país africano (OMI, 2018).


  La comunidad internacional, sobrecogida por estas imágenes denunciadas por el medio de comunicación estadounidense, no tardó en mostrar su repulsa y la hizo pública en boca del secretario general de Naciones Unidas, el portugués António Guterrez. «La esclavitud no tiene cabida en nuestro mundo y estas acciones se encuentran entre los abusos más atroces contra los derechos humanos, pudiendo constituir crímenes contra la humanidad» (Gladstone, 2017, 14 de noviembre). Guterrez instó a Libia a investigar lo sucedido y a tomar medidas contra el crimen. Una medida del todo ineficiente considerando la incapacidad de actuación del país, donde la corrupción salpica a todas las esferas sociales y cuyo marco legislativo no criminaliza el trabajo forzado y solamente algunas formas de tráfico sexual (OMI, 2019, 506). La Unión Europea también se ha mostrado parca en las medidas para paliar la suerte de miles de personas vulnerables a la explotación por lo que continúan a merced de unas redes de contrabando cada vez más fuertes y mejor organizadas (TIP Report, 2019).


  1.2. Los refugiados del cambio climático


  Sin embargo, las guerras y la violencia no son las únicas razones que llevan a una persona a abandonar su hogar. En el siglo xxi, los desastres naturales asociados al cambio climático también pueden obligar a los seres humanos a buscar refugio en otros países. Así, una de las zonas que está sufriendo este nuevo riesgo es el Sahel. Aproximadamente el 80 por ciento de sus tierras de cultivo están perdiendo su calidad (Muggah y Luengo Cabrera, 2019) y la temperatura está aumentando 1.5 veces más rápido que el promedio mundial en esta zona del continente africano (Climate Center, 2018). Este nuevo panorama ha provocado que las sequías y las inundaciones sean cada vez más largas y frecuentes, menguando la producción de alimentos para una población en continuo crecimiento.


  Alrededor de 50 millones de personas en el Sahel dependen de la cría de ganado para sobrevivir (Tall, 2018) pero la tierra disponible para los pastores se está reduciendo cada vez más, no solo por el aumento de las temperaturas sino por disputas con grupos insurgentes. Pese a que no existen datos fidedignos sobre el número de desplazamientos producidos por el cambio climático, se estima que existirán entre 25 y 100 millones de migrantes temporales para el año 2050 (OMI, 2019).


  1.3. El auge de los nacionalismos en la sociedad de masas


  La falta de respuesta de los estados para abordar la crisis de los refugiados ha propiciado un enaltecimiento del nacionalismo en numerosos países europeos, un fenómeno que parecía olvidado tras la ii Guerra Mundial. Este ascenso quedó materializado en las últimas elecciones al Parlamento Europeo cuando 21 partidos euroescépticos y xenófobos consiguieron hacerse con 135 asientos dentro de la cámara3. Varias de estas formaciones de extrema derecha están promoviendo políticas contra tratados de la Unión Europea y fomentando un discurso hostil contra los inmigrantes. Así, el primer ministro húngaro, Viktor Orbán, ha basado varias de sus campañas en un mensaje contra la inmigración. Una paradoja si atendemos a que el país cuenta con uno de los porcentajes más bajos de ciudadanos extranjeros de todos los países miembros de la Unión (Eurostat, 2017). El político británico Nigel Farage también sembró la discordia en su campaña a favor del Brexit en Reino Unido, insinuando en algunas de sus apariciones públicas que «la avalancha de inmigrantes del sur y el este de Europa había reducido los salarios de los trabajadores británicos nativos y dificultado su acceso a los servicios públicos» (Wren-Lewis, 2019, 25 de marzo).


  Sin embargo, es el presidente de EE.UU., Donald Trump, la figura que más carisma desprende dentro de esta corriente ideológica. Durante su carrera hacia la Casa Blanca prometió a sus votantes la construcción de un gran muro en la frontera con México. El por entonces candidato republicano sostenía que «los inmigrantes competían directamente con los trabajadores estadounidenses vulnerables y que gracias a los controles dirigidos hacia estas personas, se podría impulsar los salarios de los americanos» (Preston, 2016, 26 de septiembre). El discurso de Trump consiguió canalizar el descontento, cada vez más palpable, de la ciudadanía hacía las élites. Una ciudadanía que ha perdido la confianza en los partidos tradicionales debido a la falta de expectativas laborales, que se ve obligada a encadenar trabajos precarios y que busca un chivo expiatorio al que culpar de sus males. Se trata de una rutina que se ha repetido a lo largo de la historia y con consecuencias trágicas.


  Este mismo sentir popular propició la emergencia de los Chalecos Amarillos en Francia. Un movimiento que surge como consecuencia de una clase media que también se ha sentido abandonada por los partidos tradicionales y busca una alternativa en la esfera pública para poder salir adelante. El sociólogo galo, Christophe Guilluy, señala que se trata de un movimiento autónomo, que por primera vez en la historia ha salido adelante sin intelectuales ni gente del mundillo cultural y que tampoco contó en su origen con el apoyo de partidos políticos o sindicatos (Gil, 2019, 2 de julio). Christophe explica también que el movimiento tiene como objetivo dejar claro que «existen» y que esa es la razón principal de que su seña de identidad sea un chaleco amarillo (Gil, 2019, 2 de julio).


  Otro de los síntomas de esta cada vez más polarizada ciudadanía es la emergencia del bautizado como ‘terrorismo supremacista blanco’. La masacre de Oslo y Utoya en 2011, los ataques en las mezquitas de la ciudad de Christchurch (Nueva Zelanda) en 2019 y más recientemente el tiroteo de El Paso en EE.UU, han abierto una nueva etapa en el paradigma del estudio sobre terrorismo. Asimismo, los individuos que han llevado a cabo estos ataques presentan ciertas similitudes con el proceso de radicalización por el que atraviesan los miembros del grupo yihadista Daesh. El académico J.M Berger señala lo siguiente a este respecto:


  
    El grupo interno [neonazis o miembros de Daesh] se ve afectado por una crisis que se atribuye al grupo externo [personas excluidas de esa organización al ser vistos como enemigos y que se podía traducir como no creyentes o no-blancos] y el movimiento extremista se presenta como una solución a esa crisis, que a menudo es violenta. La crisis se define como intrínseca a los grupos de identidad involucrados, en lugar de ser situacional o temporal (Gross, 2019, 25 de marzo).

  


  El objetivo de esta forma de terrorismo consiste en luchar contra la diversidad social y cultural de Occidente. Las víctimas de estos ataques suelen ser inmigrantes, minorías étnicas o comunidades religiosas no cristianas. Siguen, además, una ideología apocalíptica que propugna un choque de civilizaciones y carecen de un líder que guíe sus pasos. No obstante, algunos de los atacantes han mostrado su admiración por Donald Trump. Así lo hizo el terrorista de la masacre de Nueva Zelanda, Brenton Tarrant, donde asesinó a 30 personas. Tarrant definió al presidente de EE. UU en un manifiesto que publicó poco antes de llevar a cabo el atentado como un «símbolo de la identidad blanca renovada y del propósito común» (Gross, 2019, 25 de marzo).


  1.4. La era de la desinformación


  La aparición de las redes sociales ha facilitado el auge de cualquier causa terrorista descentralizada ya que permite el encuentro de personas receptivas a algún acto de violencia. La conectividad es la gran fuerza de la sociedad de masas, una sociedad donde los medios han sustituido a las relaciones interpersonales como principal fuente de información y de intercambio de pautas de comportamiento (Merril, Lee y Friedlander 1992). Esta circunstancia es aprovechada por los grupos extremistas, ya que por primera vez pueden mantener una comunicación directa con su audiencia y controlar el mensaje que transmiten de manera más segura. Hace ya algunos años desde que uno de los fundadores de los estudios sobre los medios de comunicación, Marshall McLuhan, acuñara la célebre frase de «sin comunicación no habría terrorismo» (McLuhan, 1978), una sentencia que cobra en la actualidad más vigencia que nunca tras los avances tecnológicos que se han incorporado a la vida cotidiana.


  Aunque muchas figuras y organizaciones de nacionalismo blanco tenían cuentas de Twitter o Facebook en el año 2012, lo cierto es que la mayoría solo contaba con un puñado de seguidores. Tan solo unos años después, en 2016, las mismas cuentas en Twitter habían aumentado sus seguidores en más del 600 por ciento, en 2018, miles de extremistas inundaban las plataformas digitales (Berger, 2019, 7 de agosto). Daesh, por su parte, también vio incrementado su número de seguidores en el año 2014, alcanzando las 46.000 cuentas en ese año (Berger y Morgan, 2015, 9).


  Sin embargo, no son las entidades oscuras o los grupos terroristas los únicos que han sabido sacar rédito de las nuevas tecnologías de la información y han tratado de moldear el comportamiento de la ciudadanía. Según un estudio del National Endowment for Democracy (NED), Rusia y China reconocen que una forma de lograr sus objetivos es diezmando el atractivo que los occidentales sienten por los derechos humanos, las libertades y el sistema democrático. Su forma de influir en la conciencia de los ciudadanos es a través de la persuasión (NED, 2017).


  Son varios los episodios en los que se tiene la más que certera sospecha de la injerencia rusa. Las autoridades holandesas denunciaron interferencias de Moscú en el referéndum celebrado en el país en el año 2016. No es el único, EE.UU. también inició una investigación por la misma sospecha tras las elecciones de 2016 (Bentzen, 2018) e incluso varios diarios internacionales como The Washington Post denunciaron en sus editoriales la movilización rusa para favorecer a los independentistas en el referéndum catalán (The Washington Post, 2017, 2 de octubre). Sus herramientas son los ciberataques, la creación de cuentas falsas y la desinformación a través de plataformas que dicen ser informativas como Sputnik o RT. Ante este nuevo fenómeno, el comisionado de seguridad de la Unión Europea, Julian King, calificó abiertamente la campaña de desinformación pro-Kremlin como una «estrategia orquestada» y apostilló que el fenómeno plantea una «seria amenaza de seguridad para nuestras sociedades»4.


  2. LA COMUNIDAD INTERNACIONAL EN LA BÚSQUEDA DE LA ESTABILIDAD


  
    Los límites de la seguridad no se fijan a través de una creencia clara de qué es la seguridad (y qué no). No se sabe dónde están las fronteras. Se desconoce dónde comienza la seguridad y dónde termina la inseguridad. Lo interno y lo externo están íntimamente conectados (Bigo, 2001,113).

  


  Los principales riesgos a la seguridad internacional son cada vez más complejos y transnacionales tal y como se ha descrito en el apartado anterior. Algunas de estas amenazas son nuevas y otras no han hecho más que evolucionar o agravarse en el contexto internacional actual. El secretario general de Naciones Unidas afirmó en el foro de clausura de Doha en el año 2018 que «los mayores problemas de nuestro tiempo afectan a todos los países y, por lo mismo, no se pueden encontrar soluciones de manera individual, sino que precisan de respuestas colectivas» (Noticias ONU, 2018, 16 de diciembre). Sin embargo, Guterrez reflexionó sobre «la contradicción de un mundo cada día más interdependiente y las creciente divisiones entre los países y dentro de las propias sociedades» (Noticias ONU, 2018, 16 de diciembre). Se trata de un obstáculo a solventar de cara a cumplir los objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y para la que los estados miembros se comprometieron en 2015 a:


  
    Poner fin a la pobreza y el hambre en todo el mundo de aquí a 2030, a combatir las desigualdades dentro de los países y entre ellos, a construir sociedades pacíficas, justas e inclusivas, a proteger los derechos humanos y garantizar una protección duradera del planeta y sus recursos naturales5.

  


  Conseguir una sociedad pacífica pasa por acabar con el terrorismo internacional. Dicho fenómeno tuvo su punto álgido con el establecimiento del Califato por parte de Daesh en el año 2014. Se estima que alrededor de 41.000 combatientes extranjeros procedentes de 80 países diferentes dejaron su lugar de residencia atraídos por la retórica del grupo (Cook y Vale, 2018, 7). Actualmente, lejos de desaparecer tras su derrota militar, un informe de la ONU apunta que Daesh está evolucionando hacia una red encubierta cuyos miembros buscan «adaptarse, sobrevivir y consolidarse en Siria e Irak a la vez que intentan establecer células durmientes a nivel local»6. El mismo informe también advierte de la intención del grupo de seguir facilitando ataques terroristas en Occidente.


  Prevenir este tipo de ataques es uno de los grandes quebraderos de cabeza de los gobiernos europeos. Sobre todo, teniendo en cuenta que hay informes que señalan que alrededor de 7.000 miembros del grupo han retornado a sus países de origen, unos 1.700 a Europa occidental (Cook y Vale, 2018,17). La falta de un consenso comunitario sobre la forma de gestionar la vuelta de estos combatientes, así como la dificultad de hacer un seguimiento de todos los retornados obliga a los Estados a proponer medidas para solventar el problema de la radicalización. Sin embargo, no existe un consenso acerca de las causas fundamentales de este fenómeno por lo que, prevenirla o revertirla constituye una tarea ardua ya que en ocasiones cuesta establecer los límites de aplicación.


  Algunas de estas medidas preventivas han despertado una gran indignación popular y han rozado los límites de la libertad individual en aras de garantizar la seguridad nacional. Este fue el caso del Proyecto Champion en el Reino Unido que consistió en instalar alrededor de 200 de cámaras de seguridad en los dos principales vecindarios de mayoría musulmana en Birmingham en el año 2010. El proyecto, que contaba con una inversión de 3 millones de libras, tenía como objetivo rastrear los movimientos de la población de esa zona. La medida despertó el recelo de la comunidad musulmana de estos vecindarios y dio alas a una fragmentación social que persiste actualmente (Fussey, 2013, 360).


  2.1. El papel de la mujer en la consolidación de la paz


  Entre los objetivos de la nueva agenda para el Desarrollo Sostenible de la ONU también se encuentra lograr la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres. A pesar de ciertos avances en este terreno, lo cierto es que las niñas y las mujeres siguen siendo una de las víctimas más vulnerables cuando se desata un conflicto armado. La violencia sexual contra este colectivo se ha mantenido como una constante a lo largo de la historia, sin embargo, no fue hasta las contiendas de los Balcanes y Ruanda cuando se constituyó como un crimen contra la humanidad.


  La resolución 1325 (2000) del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas fue la primera que reconoció las «repercusiones desproporcionadas y únicas»7 que sufren las mujeres y niñas a raíz de los conflictos armados. Asimismo, se planteó «la necesidad de incorporar una perspectiva de género en las operaciones de mantenimiento de la paz»8 y potenciar su papel en materia de prevención y solución de conflictos. Desde entonces, se han aprobado otras siete resoluciones sobre las mujeres, la paz y la seguridad.


  El objetivo de este enfoque es tratar de desterrar estereotipos y animar a las mujeres a participar en la esfera pública, un escenario que en ocasiones les ha sido vetado por razones culturales. El panorama aún es desalentador según el informe Mujeres en 2018 elaborado por la ONU. En él se denuncian datos como que «a escala mundial existen 122 mujeres de 25 a 34 años de edad que viven en la pobreza extrema por cada 100 hombres del mismo grupo». Asimismo, el documento también apunta que las mujeres dedican 2,6 veces más tiempo al trabajo doméstico y a cuidados no remunerados que los hombres (2018, 93) o que «15 millones de niñas en edad escolar nunca tendrán la oportunidad de aprender a leer y escribir en la escuela primaria, en comparación con 10 millones de niños» (ONU Mujeres, 2018, 5).


  Una forma de reducir estos datos es garantizando el acceso de las mujeres a un trabajo decente y a ingresos regulares. Y es que la búsqueda de la paz y la estabilidad solamente será posible en un mundo que aspire a la igualdad de género y potencie políticas encaminadas a lograrlo.


  3. LAS XI JORNADAS DE ESTUDIOS DE SEGURIDAD


  Las nuevas amenazas y desafíos a la seguridad, así como las acciones llevadas a cabo por la comunidad internacional para contribuir a la paz y a la estabilidad fueron los dos temas tratados en las XI Jornadas de Estudios de Seguridad que organiza anualmente en el Instituto Universitario Gutiérrez Mellado (IUGM). Se trata de una cita ya consolidada dentro del ámbito académico que cuenta con un amplio respaldo por parte de estudiantes, profesores, analistas y especialistas del campo de la seguridad internacional, tanto de dentro como de fuera de nuestras fronteras.


  La edición de 2019, celebrada los días 21, 22 y 23 de mayo, se organizó en torno a tres paneles principales: «Amenazas y desafíos a la seguridad en la sociedad internacional»; «El binomio Desarrollo-Seguridad, análisis de las políticas y acciones llevadas a cabo por la comunidad internacional para contribuir a la paz y a la estabilidad»; y el «Programa de Doctorado» en el que participan los alumnos matriculados tanto en el programa de Seguridad Internacional como en el de Gestión de Contratos y Programas de Sector Público con aplicación al ámbito de la Defensa.


  Este año, en su undécima edición, se recibieron un total de 22 comunicaciones, aunque finalmente se presentaron 18 al público durante los días en los que las Jornadas tuvieron lugar. Todas las investigaciones seleccionadas tenían un gran interés académico y abordaban con rigor y originalidad los temas tratados de esta edición. Asimismo, el enfoque interdisciplinar de los artículos consiguió crear un rico foro de debate del que pudieron participar todos los presentes. La totalidad de las comunicaciones que se presentaron se pueden encontrar en la publicación Actas de las XI Jornadas de Estudios de Seguridad, editada por el Instituto en formato digital y disponible en la tienda libro electrónico de la UNED.


  Las comunicaciones que componen este libro han superado un proceso de evaluación externa y se han dividido en tres capítulos principales. El primer capítulo lleva por título «Amenazas y desafíos a la seguridad en la sociedad internacional» y en él se analizan algunos de los principales riesgos con los que debe lidiar la comunidad internacional. Lo forman tres trabajos. Iván Bravo Boric aborda el tema de los nacionalismos como factor de quiebra de la razón democrática; Belén García-Noblejas Floriano habla sobre el discurso antiterrorista en los congresos nacionales del Partido Comunista Chino. Finalmente, Montserrat Fillol Ferrín explica la transparencia en el ámbito público de Defensa en España.


  El segundo capítulo del libro es «El binomio Desarrollo-Seguridad, análisis de las políticas y acciones llevadas a cabo por la comunidad internacional para contribuir a la paz y a la estabilidad». Las comunicaciones que integran este apartado del manuscrito son tres. El profesor Guillem Colom Piella analiza la evolución del enfoque defensivo de la OTAN a tenor de los nuevos riesgos. Emilio Duch Ramos aborda el tema de las empresas militares y la seguridad privada como agentes por delegación de los Estados para la defensa de sus intereses estratégicos. Finalmente, este capítulo lo cierre el análisis de Lucas J. Ruiz Díaz sobre la prevención de la radicalización terrorista.


  El tercer y último capítulo lo componen dos trabajos realizados por alumnos del Programa de Doctorado del IUGM y son, por lo tanto, dos temáticas variadas. Por un lado, Gloria Alicia Fuentes Roldán explica la evaluación de las vulnerabilidades en la seguridad energética de México y por otro, Alfonso Pedro González Lavín se adentra en el análisis estadístico de la contratación pública en el ámbito de la Defensa.
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    RESUMEN


    Construidas a partir de las razones de la Ilustración, pero también mediante la inclusión de elementos particularistas, las narrativas de la democracia liberal están encontrándose con graves problemas a la hora de enfrentar las diversas contestaciones con las que el nacionalismo está socavando el contrato social inclusivo que ha caracterizado el desarrollo de la democracia en Occidente. Las narraciones nacionalistas generan importantes desafíos para la continuidad de la democracia y la del Estado. Dentro del esfuerzo para mejorar el marco conceptual utilizado para entender el fenómeno nacionalista, me gustaría plantear una perspectiva cualitativa basada en el riesgo político que el nacionalismo genera sobre el Estado, considerando los cuestionamientos que éste hace a la continuidad de la razón democrática, factor esencial de la legitimidad del Estado en Occidente.


    Palabras clave: Nacionalismo, democracia, Estado, legitimidad, riesgo.


    ABSTRACT


    Built on the rational of the Enlightenment, but also through the inclusion of particularist elements, the narratives of liberal democracy are encountering serious problems in confronting the various contestations with which nationalism is undermining the inclusive social contract that has characterized the development of democracy in the West. Nationalist narratives generate important challenges for the continuity of democracy and that of the State. As part of the effort to improve the conceptual framework used to understand the nationalist phenomenon, I would like to present a qualitative perspective based on the political risk that nationalism generates on the State, considering the questions that it raises about the continuity of democratic reason, an essential factor in the legitimacy of the State in the West.


    Keywords: Nationalism, democracy, State, legitimacy, risk.

  


  1. INTRODUCCIÓN


  Construidas a partir de las razones de la Ilustración, pero también mediante la inclusión de elementos particularistas, las narrativas de la democracia liberal están encontrándose con graves problemas a la hora de enfrentar las diversas contestaciones con las que el nacionalismo está socavando el contrato social inclusivo que caracterizó buena parte del desarrollo del Estado democrático en Occidente. La democracia, que tantos éxitos ha tenido a la hora de resolver conf lictos en el seno de las sociedades occidentales, pocas veces ha dado con la tecla frente a los conflictos nacionalistas (Linz, 2008, 150).


  Las contestaciones nacionalistas representan, por su carácter excluyente, un grave factor de riesgo para la estabilidad de los países democráticos. Ni la concepción clásica de la Defensa, enfocada a la protección de la soberanía nacional, ni la noción de Seguridad, articulada frente a amenazas nuevas, difusas y variables, enfocan bien este riesgo.


  Dentro del esfuerzo para mejorar el marco conceptual utilizado para entender el fenómeno nacionalista, y admitiendo que la propia naturaleza interdisciplinar del análisis dificulta su concreción, me gustaría plantear una perspectiva cualitativa basada en el uso de algunos de los términos que suelen emplearse para medir el riesgo político, poniéndolos en relación con las contradicciones que afloran en el ideario nacionalista. De esta manera, términos como legitimidad, violencia, funcionalidad del Estado, entre otros, pueden servir para subrayar la conflictividad inherente que anida en esta opción iliberal.


  2. ENFOQUE DEL NACIONALISMO COMO FUENTE DE RIESGO POLÍTICO


  Fuera del entorno economicista en el que se suele utilizar el concepto, el riesgo político posee un carácter multidimensional (Jakobsen, 2010, 481). Riesgo político es todo riesgo capaz de alterar de manera determinante el statu quo político. La naturaleza interdisciplinaria propia de los análisis sobre riesgo político dificulta la consecución de resultados concretos. No existe una metodología unívoca. Pero, si, como argumentaba Carr, historiar significa interpretar (Carr, 1987, 78), todo análisis de riesgo que contemple fuerzas históricas debería arrancar de una visión cualitativa.


  Desde un punto de vista cualitativo, deben considerarse patrones históricamente recurrentes. Elementos directamente relacionados con la ideología y el comportamiento nacionalistas, como la xenofobia o el fundamentalismo, parecen, a priori, más relevantes que posiciones sobre la inversión externa o la política arancelaria. Una relación directa y visible de intenciones, respaldadas por comportamientos consolidados y característicos, más que los efectos que se les puedan asociar, que siempre pueden ser considerados secundarios o de ámbito, causas antes que cadenas causales, profundidad antes que extensión cuantitativa.


  Los nacionalismos generan reivindicaciones que las instituciones de un país deben asumir dentro del marco político-legal establecido. En esta ecuación, que sintoniza con la propuesta de Howell (Howell, 2011, 16), aparecen los elementos subjetivos y objetivos que los nacionalismos emplean dentro del sistema y en su contra, y se ve la transversalidad del desafío nacionalista, que recorre los ámbitos político, social y económico, que suelen compartimentar los análisis de riesgo.


  3. UNA VUELTA A LAS IDENTIDADES


  Las identidades han vuelto para reafirmar su poder sobre otros de los elementos conformadores de la política que, desde la Modernidad, considerábamos más importantes. Las diferencias nacionales, religiosas, étnicas y culturales están afectando el desenvolvimiento interno y externo de los Estados a partir de una premisa fundamentalista: la idea según la cual la comunidad política debe ser delimitada de acuerdo con la identidad nacional (Gellner, 1988, 13-14). Esta idea supone un peligro cierto para la razón democrática, conformadora desde sus albores de espacios de libertad y paz de signo incluyente y pactista. En un principio, la idea nacionalista no confrontó la razón liberal. Más bien se produjo una confluencia entre nacionalismos y liberalismo, identificable en los elementos liberales irradiados por las revoluciones americana y francesa y en los distintos reclamos de emancipación nacional que recorrieron Europa desde 1848.
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